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Transcripción tematizada
Gilda Mirós
Historia digital
Los “managers” eran los Espíritus – [11:45 - 23:26]
Otros temas
1.
2.
3.
4.

El Espiritismo en casa – [1:21 - 11:44]
La inspiración espírita – [23:27 - 28:30]
La obra de su madre Monserrate y la psicografía – [28:31 - 38:51]
Palabras finales – [38:52 - 45:13]

Clara Román-Odio [00:00:00] Soy Clara Román-Odio del proyecto El Espiritismo de las
mujeres puertorriqueñas: De las extraordinarias pioneras a sus herederas contemporáneas.
Estoy entrevistando a la señora Gilda Mirós, bastión de la radio hispana en los Estados
Unidos, afamada actriz del cine mexicano y practicante de la doctrina espírita. Hoy es el 7 de
agosto del 2019 y entrevistamos a la señora Mirós vía Skype en su residencia en Manhattan.
Mucho le agradezco su participación en este proyecto. ¿Podría decirme, por favor, su nombre
completo y fecha de nacimiento?
Gilda Mirós [00:00:44] Primero, doctora Clara, muchas gracias. Dios me la cuide. Mi
nombre de pila es Carmen Gilda Santiago Díaz. Así aparece en el certificado, aunque mi
mamá era Rodríguez Díaz, ya tú sabes que antes ponían, confundían a veces, tus apellidos.
Así que me dicen Carmen Gilda Santiago Díaz. Yo nací el 20 de septiembre de 1938, o sea
que el mes que viene cumplo ochenta y un años bien vividos.
Clara Román-Odio [00:01:21] Pensando en los valores de familia. ¿Qué significó para usted
crecer con una madre espiritista?
Gilda Mirós [00:01:32] Clara, es una dicha, es una bendición. Es un favor que Dios me hizo.
Por mi madre y por los Espíritus yo he logrado una vida plena. No fácil, dura. Pero, bien
realizada, bien vivida y bien recompensada. De chiquita ya, mi mamá era médium desde muy
niña, que tú sabes que antes, pues yo no decía que era espiritista o médium. La gente te sacaba
el cuerpo porque pensaban que era algo malo. Mi mamá nació en una cuna muy cristiana,
muy católica. Más bien fanática. Ella fue a una escuela de monjas. Pero ella veía desde
chiquitita. Mamá creció muy tímida, introvertida y no decía esto, no lo comentaba. Era de
ella, su secreto, y esto creció en fuerza; o sea, veía más, escuchaba más. Todo se desarrolló,
sus facultades, porque ella tenía muchas facultades.
Gilda Mirós [00:02:51] Y siempre hizo la caridad, era bondadosa. Mi mamá era como una
trabajadora social, que ahora le llaman, ayudaba al mundo entero. Yo nací en esa cuna. Mi
mamá siempre me hablaba de Dios y de los buenos Espíritus que nos ayudaban, que eran
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nuestra familia espiritual, amigos invisibles, pero muy tangibles espiritualmente porque se
comunicaban.
Gilda Mirós [00:03:20] Y yo nací en Puerto Rico, pero me trajeron a Nueva York a los ocho
años para el 1946. Así que yo soy Nuyorican del Bronx, de una cuna no pobre, pero tampoco
acomodada. Y es interesante porque mi mamá y mi papá se separaron. Mi papá tenía un
carácter muy fuerte y mi mamá era muy dócil. Antes de venir acá ella se separó y se volvió a
casar y vino para acá. Entonces yo, mi crianza, era: mi mamá, mi padrastro, mi hermano y yo,
los cuatro. Y mi mamá siempre leía el evangelio en la mañana. Así pedía la asistencia y la
orientación; y era todo fe, esperanza y caridad. Fe, esperanza y caridad. Así fue mi crianza.
Los Espíritus no eran ajenos. Los Espíritus eran amigos que venían a visitar[nos]
inesperadamente. Y a veces nos sentábamos y era programado, si tú quieres, porque nos
sentábamos a pedir orientación; porque mi mamá nunca pidió ni vendió lo que Dios le dio
gratuito, ella no cobraba. Ella sí podía venir una persona, ella le daba un buen consejo: “tengo
un consejo para…” Y esa persona seguía ese consejo y le iba muy bien. Entonces yo, esa era
mi cuna, así que esa es la respuesta.
Clara Román-Odio [00:04:52] Me gustaría que comentaras un poco sobre los valores, las
aspiraciones que fomentó el Espiritismo en usted como mujer, como persona. Si puede
compartir algún ejemplo que lo ilustre.
Gilda Mirós [00:05:08] Aquí está el Evangelio. Tengo un Evangelio que debe tener cincuenta
años. Y cuando yo, desde chiquita yo vi el Evangelio que mi mamá leía un pasaje, una frase.
Siempre yo tenía el Evangelio como una cosa muy especial en mi vida. Yo era muy tímida
también. No me creía ni atractiva ni muy inteligente. Sin embargo, los Espíritus me decían a
mí: “Tú tienes mucho que hacer en esta vida”; “tú tienes una misión”; y hasta me dijeron:
“Algún día tú vas a ser muy conocida”. Y era tan extraño porque, ¿dónde, cómo, y adónde?
Gilda Mirós [00:05:53] Pero, yo pintaba de niña, ese fue mi arte. Yo pintaba, dibujaba.
Estudié pintura. Entonces mi mamá me leía el periódico en español aquí en Nueva York y
escuchamos la radio en español. Mi mamá siempre cultivó nuestro idioma. Así que éramos
bilingües en la casa. Yo hablaba Spanglish, si tú quieres, que le metía el inglés donde podía y
mi hermano [igual]. Pero a mí ella me llevaba al cine mexicano, como todos los boricuas y
como todos los latinos. Siempre. Y yo me veía tanto, me sentía tan feliz viendo las películas
de México, como las películas de Hollywood, pero estaba muy identificada con el idioma y
con la cultura latina. Parece que eso lo traía mi Espíritu ya. Entonces, como mi mamá me leía
el periódico en español y yo veía las revistas, yo vi en una revista que en México tenían una
academia de actuación. Yo estaba estudiando pintura, me iba a graduar. Se supone que iba a ir
a la universidad a estudiar ilustración. Era muy buena. Pero cuando ví la academia de
actuación en la Ciudad de México me llamó la atención y le dije a mi mamá: “Yo quisiera ser
actriz”, out of the blue, “y quisiera ir a México a estudiar”. Y mi mamá dijo: “Pues yo te
ayudo”.
Gilda Mirós [00:07:27] Mi mamá me apoyó desde el primer momento, estoy hablando en el
año 56 y yo tenía dieciocho años/ diecisiete años; y uno a veces está confundido en esa época
que uno quiere, pero ella dijo: “vamos”. Yo trabajé desde joven porque nos enseñaron a
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trabajar. O sea, después de la escuela iba a trabajar a una tiendita, como todo el mundo antes
hacía eso. Y guarda tu dinerito y me compraba esta cosita y mi mamá no tenía plata pero ella
ahorró y se fue conmigo a la Ciudad de México en el 57, sin conocer a nadie allá, para
llevarme a una audición en la Academia Nacional de Actores, A.N.D.A., en la Ciudad de
México.
Gilda Mirós [00:08:09] Mira cómo era mi madre. A ella la inspiraban, le dijeron: “ayúdala,
ayúdala, ella tiene algo que hacer y será así”. Mami dice: “yo te ayudo”. O sea, me llevó a
México, me puso en un room and board, se puede decir, en un hotel serio, de señoritas, si tú
quieres, se pueda decir. Pagó un mes y medio, dos, a duras penas porque no tenía mucha
plata. Me llevó a la audición. Ella practicaba conmigo en la casa, ella leía la audición
conmigo. Y me aceptaron y eso cambió mi vida, Clara, porque ahí yo estudié dicción, historia
del teatro. Me formó como artista y esa dicción que yo aprendí la apliqué luego a toda mi
vida, lo que yo tenía que hacer. Porque me pulí, si tú quieres decir, un instrumento, que era mi
voz y mi dicción, ese es el instrumento.
Gilda Mirós [00:09:15] Y ahora muchos de los locutores ni se preocupan cómo hablan, que
es mi crítica. Hay que tener respeto por el público para comunicarse. Hay que cultivarse, hay
que saber un poco de nuestra cultura y nuestra historia y comunicarlo. Para mí, yo soy muy
seria en mi profesión y eso me lo dieron los Espíritus, la seriedad, el respeto, el amor al
prójimo. Eso es lo que yo aprendí de mi crianza en la familia espiritual.
Clara Román-Odio [00:09:49] ¿Qué le decían los Espíritus que la llevaron a fomentar estos
valores tan importantes de respeto al prójimo?
Gilda Mirós [00:09:59] Ellos siempre me hablaban de que estamos aquí para aprender y para
mejorar. Yo estaba familiarizada con la reencarnación. Me hablaban de que yo vivía antes,
que era pintora, que había vivido en Argentina, que había tenido otras encarnaciones con mi
hermano y con mi mamá.
Gilda Mirós [00:10:17] Éramos Espíritus de familia hace tiempo, que ésta no era la primera
vez, y que nos reuníamos para trabajar en conjunto, para mejorarnos nosotros y para ayudar al
mundo, porque teníamos un mensaje de paz, de amor y hacer la caridad. Mi mamá me decía:
“tienes que hacer la caridad”. La caridad se hace no solamente con plata, se hace con un buen
consejo, como un buen gesto, con una buena acción. Esa era mi formación y con eso yo me
fui a México con un evangelio en mi maleta. Y todas las mañanas, Clara, yo leía, aunque fue
una oracioncita, una línea de mi evangelio, era como que me protegía y le pedía a los seres
que me iluminarán. Y yo soy trabajadora de naturaleza, entonces yo decía: “¿Qué puedo hacer
hoy para mejorar?” Y pensaba, yo misma me preguntaba: “¿He perdido tiempo? Yo no quiero
perder tiempo”. Siempre sabía que había muchas cosas que hacer. Y mi mamá era trabajadora
y mamá era honesta. Mi mamá era, como te diría, hacendosa y disciplinada. No era haragana.
“¿Se tiene que hacer esto hoy? ¡Se va a hacer hoy!” Eso fue lo que yo aprendí y eso me ha
dado frutos toda la vida.
Clara Román-Odio [00:11:45] Usted ha hecho una labor social vastísima que ha impactado a
muchísimas personas, no solamente a través del cine, sino en el trabajo social. ¿Podría
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comentar un poco sobre esa labor social y el impacto que ha tenido para los que no la
conocen?
Gilda Mirós [00:12:02] Claro, claro, yo comprendo. Mira, yo me fui a la escuela, me
enseñaron las herramientas que necesitaba para ser actriz. Yo empecé como modelo, se me
presentaban las oportunidades. Yo sabía que no era casualidad. Se me presentaba una
oportunidad para hacer un modelaje. Con Agustín Lara fue mi primera presentación en
televisión como modelo. Después me llevaron a un foro donde estaba Libertad Lamarque, ahí
hice modelaje. Estaba codeada con la crema de la crema del cine mexicano de ese entonces.
¿Quién te iba a decir luego que yo iba a entrevistar, cuarenta años más tarde, a Libertad
Lamarque?
Gilda Mirós [00:12:41] Pero la cuestión es ésta, yo todos los días veía que se me abrían
caminos. Pero como yo me levantaba, como mi mami me enseñaba. Me decía: “haz tu cama,
haz tus ejercicios, haz tus oraciones”. Ese es el, es la formación, ¿bien?, yo lo seguí. Del cine
mexicano, donde hice muchísimas películas, bendito sea Dios, yo volví a Nueva York.
Necesitaba el seno familiar, el calor, porque estaba sola. Entonces venía, iba. Dios me
permitió ir a Puerto Rico, ahí hice una película. En una película que yo tenía que cantar y
bailar, que yo no sabía ni cantar ni bailar, y me dieron el entrenamiento y yo salgo cantando y
bailando. Y mira que me sucedió una cosa bien interesante. En una película titulada Luna de
Miel en Puerto Rico, con el man, que yo tengo una escena donde yo tengo que cantar con él
en un escenario. Y yo tenía un pánico que decía: “¿cómo voy yo a hacer esto, madre mía?”
Mi mamá se levantó y un Espíritu vino y me enseñó como yo tenía que moverme. Eso yo lo
viví. Pero antes me lo habían hecho en la película La vendedora de amor, donde yo salgo
haciendo un afro con Tito Rodríguez tocando y yo bailando; y yo dije: “¿cómo es que yo he
hecho eso?” Eso es asistencia espiritual, absolutamente. Se me quitó la timidez y el miedo y
lo hice.
Gilda Mirós [00:14:12] Después yo...Todos metemos la pata, como se dice, cometemos
errores. Me casé, me divorcié, me casé, tuve un niñito, me separé, en fin. Pero esas eran mis
malas decisiones, no eran espirituales y uno tiene que aprender por los golpes; y somos
imperfectos, por eso estamos aquí. Hemos vuelto para aprender y yo reconocía eso. Pero
entonces yo decía: “Pero, ¿cómo yo corrijo esto?” Entonces, a través del tiempo, hice esto y
lo otro, pero mira, lo de la radio para mí es un capítulo bien interesante, Clara, que muchos
van a beneficiarse.
Gilda Mirós [00:14:55] Primero, yo no esperaba hacer televisión ni hacer radio, yo era actriz.
Cuando Miss Universo, que salió Marisol Malaret en el año 70, Miss Universo; la primera
boricua, yo estaba de paso en Nueva York haciendo películas aquí y allá; y me dice a mí el
que luego iba a fundar Univisión, René Anselmo, todavía Univisión no existía, año setenta,
que quería que yo fuera la co-conductora. Paquito Cordero que era el productor en Puerto
Rico, René Anselmo acá y que yo fuera co-conductora del especial de con algunas otras, con
Paquito Cordero. Le digo: “muy bien, perfecto.” Lo hice y cuando terminó me dijo: “Yo voy a
hacer un programa de televisión que se llama Domingos en el Uno y quiero que usted sea la
co-conductora”. De eso salió un programa de televisión, todos los domingos de cuatro horas,
antes de empezar Univisión, en los setenta. Pero lo grande es que yo había vuelto con mi
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esposo. Tenía un niño y me enteré que estaba embarazada. Le dije al señor
judío-méxico-americano René Anselmo, “lo siento, yo no puedo aceptar porque yo estoy
embarazada”. Me dice: “eso a mí no me importa, usted lo va a hacer con o sin el embarazo”.
En medios de TV, yo fui la primera latina que sale en pantalla embarazada, haciendo un
programa de cuatro horas todos los domingos; además como productora. Y ese detalle le
encantó ahora al Museo Smithsonian que está haciendo la exhibición “Escúcheme: The
History of Spanish Broadcasting in the United States;” que todavía no ha salido la exhibición.
La están preparando. Sale en el 2021. Como una nota muy importante que una latina saliera
embarazada haciendo televisión es un dato que nunca antes se había visto. La cuestión fue
que yo trabajé hasta dos semanas antes de dar a luz haciendo el programa. Este programa tuvo
mucho éxito. Luego, viajé a Vietnam con USO, a entretener las tropas.
Gilda Mirós [00:17:08] Pero, ¿cómo viene la radio, que es donde yo hice más trabajo social,
que tú me preguntas? Yo en un momento dado dije: “yo no puedo viajar más, mis hijos están
creciendo, ahora están chiquititos, mi mamá me está haciendo el favor”. Mi mamá me
ayudaba con mis niños para yo trabajar. Ella era la niñera. Ella era la que me daba la mano en
todo. Si no, yo no hubiese podido tener carrera. Así que mi carrera se la debo a ella y a los
Espíritus. Y siempre con mi Evangelio y siempre orando y pidiéndole a los Espíritus.
Gilda Mirós [00:17:44] ¿Qué pasa? En un momento dado yo dije: “yo no voy a ser más
artista, yo no voy a ser más actriz, me voy a dedicar a mis hijitos”. Y pues fui a buscar un
trabajo, como cualquiera otro, y me dieron un trabajo en el gobierno de Puerto Rico, en la
oficina de Nueva York, como especialista en radio y televisión. Yo empiezo en Nueva York
mi trabajo, oye como Dios trabaja en uno, y entonces, me dice a mí el jefe Torregrossa:
“Gilda usted tiene que ir a la radioemisora para hablar del desfile puertorriqueño, para que
ellos entiendan cómo la oficina de Puerto Rico aporta al desfile puertorriqueño”. Yo dije:
“¡Ay Dios mío! OK”. Yo ni quería ir, te digo la verdad. Voy. Cuando entro a la radio WADO,
y que era la emisora más importante de radio de ese entonces en el setenta y dos/setenta y
tres, me topo con el señor dueño y yo le digo: “Eh mire, yo quisiera alguna vez hablar con
usted.” Y él me dijo: “haga una cita, yo no tengo tiempo ahora, yo le hablo luego”. “OK,
fantástico”. Me llevaron a hacer la entrevista. Cuando terminó la entrevista viene el
programador y me dice: “El dueño quiere hablarte”; pero yo le digo: “él me dijo que hiciera
una cita”; “te quiere hablar ahora”. Bien. Y me dice: “¿qué es lo que usted quiere decirme?”
Y yo le dije: “Mire (Nelson Laverne se llamaba) en esta emisora no trabaja ni una mujer ni
hay un programa dirigido a las mujeres”, yo de big mouth. ¿OK? Me dice: “usted está
equivocada; acá hay un programa que se llama Mujer”. Yo le dije: “¿de veras? ¿quién lo
hace?” “Un hombre”. “Ohhh, que interesante”. El hombre leía la revista Vanidades, o sea ese
era su programa y yo era locutora de Vanidades, I want you to know.
Gilda Mirós [00:19:45] Entonces, ¿qué pasa? “Muchísimas gracias, señorita”. Vale, me
despachó. Al día siguiente me llaman y me ofrecen el trabajo de hacer un programa de radio.
Yo dije: “esto no es casualidad”. Voy donde el director de la oficina de Puerto Rico. “Mire,
me hicieron una oferta para hacer un programa de radio y yo lo estoy considerando”. Dice él:
“Mejor que no lo acepte porque ahí la botan a la semana y se va a quedar sin pensión y sin
nada”. Voy donde mi mamá y le digo: “¿mami, que tú crees?” Me dice: “acéptalo, los
Espíritus y yo sabemos que vas a tener éxito”.
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Gilda Mirós [00:20:46] Yo no era locutora, yo era locutora comercial, cómo puede hacerse
un comercial, OK, pero no era locutora de cabina, staff announcer, y me dijeron: “usted va a
tener que hacer todo lo que hacen los hombres, tiene que dar noticias, poner discos, hacer
todo, controles y todo”. ¿Y tú sabes qué, Clara? Los Espíritus me ayudaron y mi mamá me
apoyaba. Fui la primera mujer locutora staff announcer de la ciudad de Nueva York. Cuatro
horas todos los días. Pero de ahí mi mamá me dijo: “Mira Gilda, ¿por qué tú no te lees una
meditación al principio de tu programa? Una cosa, una reflexión, porque la gente está muy
sola, necesita ser más espiritual”. Y me regaló Manantiales en el Desierto, la obra. Y yo voy
y empiezo mi programa, entonces diario, con una musiquita o una lectura chiquita de
Manantiales. Pegó todo eso. Lo que mi mamá decía, que los Espíritus [decían], Clara, pegaba.
Gilda Mirós [00:21:36] Bueno, yo estuve con esa empresa trece años porque entonces mi
programa creció, creció. Yo abría las líneas, primera vez que se abrían las líneas, hablaba con
la gente. Se hablaba de medicina, se hablaba de farándula, se hablaba de cultura, de
comunidad. Yo creé un formato que no existía, cuatro horas en cuatro bloques, y ahí se hizo el
trabajo social. Me dice una doctora: “hemos salvado cuatro vidas hoy, mujeres que tenían
cáncer y no iban al doctor fueron donde mí y las salvamos”, decía ella. Yo no sacaba...esto
yo...no era intercambio porque tú sabes que hay una ley que tú no puedes aceptar ni una
comida porque es payola. O sea, si tú invitas a alguien y tú le aceptas algo, eso se llama
payola. Nada yo aceptaba. Esto salió de mi alma, era mi compromiso con los Espíritus.
Gilda Mirós [00:22:30] Tuve tanto éxito que de ahí me aceptaron. Me pidieron a otra
empresa. Y me dice el fulano americano que quería hacer algo más grande. “¿Cuánto usted
gana?” Yo le dije: “sesenta mil dólares”. Me dice: “Yo a usted le voy a dar el triple si usted
acepta hoy”. Yo acepté, me fui. De ahí, me llamaron de la Florida: “Vamos a hacer un primer
programa nacional vía satélite, saliendo de Miami, Nueva York, Los Angeles, 4 horas en vivo,
¿usted lo quiere hacer?” “¡Sí!” “Tiene que mudarse a la Florida”. Clara, eso es todo espiritual.
Eso yo no lo provoqué, yo no lo busqué, yo no lo toqué. Yo no tenía gente, yo no tenía
mánager. Los managers eran los Espíritus. ¿Como yo no le voy a agradecer?
Clara Román-Odio [00:23:27] Me pregunto, ¿cómo ha mantenido su práctica y su doctrina
espiritista? Obviamente lo ha hecho con su madre, lo ha hecho en la práctica de trabajo. ¿Ha
hecho algo, otro tipo de estudio o de práctica puramente espiritista?
Gilda Mirós [00:23:52] Ammm, no. Cuando yo desarrollé, yo estaba tan ocupada con mis
tareas en la radio y la televisión, porque yo logré hacer un programa de televisión nacional,
radio, teatro. Yo hice todo eso en mi carrera. ¿Qué pasa? Cuando mi mami tenía ochenta y
cinco años estábamos en la Florida. Mi mamá era mi mejor amiga, mi compañera, my buddy,
viajaba con ella. Yo hice programas de Costa Rica, de Ecuador, de Guatemala en vivo para
Nueva York. Nunca se había hecho antes. Me iba con un ingeniero, conectaba el teléfono. Se
hacía una semana en distintos países, llevaba a mi mamá conmigo. Entonces, íbamos al teatro,
íbamos a Europa, my buddy. Cuando mi mami ya tenía ochenta y cinco años, Clara, ya
empezó a sentir la edad. No podía. Tenía diabetes. Yo entonces me retiré para cuidarla. Y
empecé a hacer el doblaje de la madre Angélica, la monja que tiene un programa global, yo le
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hacía el doblaje de la voz de ella al español, para radio y televisión. Pero estaba en casa,
cuidando a mi madrecita.
Gilda Mirós [00:25:10] Mi mami se empeoró. Yo estaba con ella cuidándola, la llevaba al
doctor. ¡Qué me hacía feliz! Y orábamos, siempre era la oración con los Espíritus. Yo me
enteré que mi mamá tenía muchos escritos desde joven y escribía. Los metía en una caja, en
un cajoncito, porque mucha gente ni le creían que ella tenía facultades y ella se lo callaba, qué
paz. Era poetisa. Mi mami pintaba. Mi mami era muy activa. Iba a los seniors antes, antes de
enfermarse, practicaba, los ayudaba. Mi mami ayudaba a la gente a llevarlos a inscribirse al
hospital, a las escuelas. Era dadivosa con su tiempo. Si llegaba una inmigrante que no sabía
inglés ella iba a la escuela para matricular a los hijos, para que ellos fueran al hospital, que
supieran, para conseguirles crédito. Mi mamá hacía todo eso.
Gilda Mirós [00:26:03] Entonces, ¿qué pasa? Ella era muy activa. Este cuadro que yo te
quiero mostrar a ver si puedes ver. Ella estaba en un Senior Center y estaban dando clases de
arte. Mi mamá no era pintora autorizada o profesional o acreditada, le vamos a decir. Este
cuadro lo hizo mi mamá sin haber pintado antes. Mira, mira la dimensión, mira los colores.
Esto es psicografía pura. Un Espíritu lo hizo a través de ella. Se ganó un premio.
Gilda Mirós [00:26:36] Entonces, fue que yo hice el libro de Celia Cruz y la Sonora
Matancera, porque mi mamá me dijo: “mira Gilda, ¿por qué tú no te vas a estudiar
computadora?” Estamos hablando de hace quince años, “para que aprendas”. Ella adelantada
con ochenta años. “Ahí hay una escuela superior que estaba dando clases para las personas
mayores”, me dijo ella. Clara, voy y tomo las clases. Yo hice todo este libro de Celia Cruz en
mi computadora, con las fotos que tenía de mis encuentros con Celia, la producción del show
de Celia, todo. Y, cuando salió el libro los agentes me decían: “esto no va a venderle a nadie”,
me decían los distribuidores. Yo no sabía que Celia tenía cáncer, yo no sabía que se estaba
muriendo. El día que ella murió, todos los distribuidores me llamaron y se vendieron todos los
libros.
Clara Román-Odio [00:27:36] Quería preguntarte, ¿entonces la obra espírita de su mamá
estaba asociada a la obra social que ella hacía? ¿Siempre estaba asociada?
Gilda Mirós [00:27:51] Exacto, porque ella, cómo te diría, cuando...sobre todo cuando ella
vino a Nueva York. Cuando mi mamá llegó aquí, como todos los latinos, no hablaba mucho
inglés. Hay que practicarlo. Ella se enteraba “¿Fulano, usted necesita un apartamento?” “No
sé cómo hacerlo”. Ella la llevaba a un apartamento. “Yo no sé, mis hijos tienen que ir a la
escuela”, y ella los llevaba a la escuela, a matricular, al hospital, a la clínica. Todo ese trabajo
mi mamá lo hizo guiada por su propia intuición, porque ella era benévola de naturaleza, sin
cobrar, y con la asistencia espiritual. Muy importante eso.
Clara Román-Odio [00:28:31] Usted dice que ustedes oraban juntas. Me gustaría, si es
posible, escuchar un poco sobre cómo oraban ustedes. ¿Cómo se manifestaba, en esa oración
íntima, la presencia de los Espíritus o la comunicación con los Espíritus?
Gilda Mirós [00:28:49] Bueno, mi mamá tenía un guía. El primer guía del que yo me enteré
se llamaba Yamará. Era una jamaiquina. Nosotros [nos] sentábamos en la sala con un vaso de
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agua, en el nombre de Dios. Hacíamos una oración para abrir, esto tú sabes que es rutina. Mi
mamá me decía: “Tráete tres claveles blancos, fe, esperanza y caridad”. Comprábamos
claveles blancos todas las semanas. Y abría la sesión, se puede decir sesión, y se comunicaba
su guía Yamará; que luego cambió a otro guía cuando ella se fue a otra dimensión. Vino otra
que se llamaba Magdalena y después al final tuvo a otra que se llamaba Luz. Tú sabes que los
Espíritus se ponen el nombre que gusten. Pero esta Yamará había vivido con mi mamá una
encarnación en Jamaica y trabajaban en botánica, según nos cuenta. A mi mamá siempre le
gustaron las plantas, las plantitas, y todo lo que es botánica. Y ella me dijo en una
conversación que en la próxima encarnación ella viene para trabajar con las medicinas que
están todas basadas en botánica. Eso es lo que ella va a hacer cuando vuelva. Porque a mi
mamá le gusta curar, sanar.
Gilda Mirós [00:30:08] Es más, en mi libro, en uno de los pasajes que me dictaron, mi mamá
estaba trabajando en un hospital espiritual. Muchos seres cuando se van de aquí piensan que
están enfermos todavía. Llevan todavía el ropaje de que están enfermos o la conciencia de que
están enfermos, físico, y los acomodan para que ellos mismos se ayuden a aliviar una
transición así, me cuentan a mí. Mi mamá estaba trabajando en un hospital de Espíritus en el
otro mundo. Mira qué interesante. Pero yo me enteré a través de esas sesiones de muchas
vidas pasadas de mi mamá, de mi hermano, míos, que ellos dictaban y tomábamos nota. Por
eso en el primer libro este, Memorias de los Espíritus y mi Madre, yo tengo muchos
comentarios de esas sesiones más las páginas que mi mamá empezó a trabajar, a escribir en un
momento dado; y ahí escribió Mi Libro Azul. Quería escribir Mi Libro Azul y ella empezó a
escribir su Mi Libro Azul, que era en versos. Ella tenía un gran amor en otra vida que siempre
lo recordó. Se llamaba Gustavo. Ella no encontró el amor de su vida en esta vida. Como yo
tampoco lo he encontrado, pero es parte de la evolución. Y ella vivía con ese recuerdo, de ese
Espíritu y está en mi libro.
Gilda Mirós [00:31:42] Voy a decirte esto de los patitos porque es importante. Llegamos a un
sitio en Weston, la Florida. Cuando me estaba mudando, mi mamá me dice hay una pata
poniendo huevos, pero yo estaba sentada en el carro. Yo le digo: “¿Cómo tú ves que hay una
pata? ¡Yo no la veo!” Me dice: “¡está por allá!” Voy y encuentro a la pata, que todavía no
tenía patitos, eran los huevitos. Mira, entonces yo dije: “¡mami, pero qué barbaridad!” Me
dice: “¡Sí!” Entonces yo le dije: “¿Mami, sabes qué es? Yo voy a hacer las fotos y tú escribe
el cuento sobre los patitos”. Porque mi mamá siempre creyó en la higiene; “Hay que cuidarse
de los microbios”; “se tiene que lavar las manos uno”. Mi mamá siempre daba esos consejos.
Entonces, cuando yo vi los huevitos, salieron los patitos. Se pueden ver aquí, más o menos. Y
me dice: “yo voy a escribir un libro que se llama Hortensia y sus patitos felices: como lavarse
las manos para los niños”. Ella dibujaba, yo hacía fotos y ella escribió este libro. Y era
espiritual, porque ella ni sabía que los patitos estaban ahí. Lo supo espiritualmente, hizo el
libro y entonces fue que no pudo hacer más. [A] lo que voy es esto. Mi mamá siempre decía:
“Yo tengo una maletita lista, con buenos hechos, porque el momento que yo me vaya, eso es
todo lo que uno se lleva”, Clara, “una maletita con sus buenos actos”.
Clara Román-Odio [00:33:23] ¡Qué bonito! En su libro Memoria de los Espíritus y mi
Madre, ¿por qué quiso recoger y hacer pública la experiencia espírita de su madre?
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Gilda Mirós [00:33:37] ¡Qué interesante esa pregunta! Porque mira, yo no sabía, siendo
artista, si divulgar mi creencia porque lo toman de relajo, de tú sabes, lo malinterpretan, y yo
no quería ensuciar en ningún sentido no solamente mi imagen, sino la imagen de mi madre;
protegerla. Cuando empecé a escribir esas cosas, esos papelitos que mami tenía en una
maletita, amarillitos, los leía. Me dije: “tengo que hacer esto, yo tengo que compartir esto con
el mundo; es importante, es un legado”. Óyeme, me costó como tres años, Clara, porque
mientras yo [la] cuidaba [por] tres años, yo escribía mi libro. ¿Y tú sabes qué? Entonces
empecé a desarrollar el dictado espiritual, porque yo sé que yo recibí un mensaje y lo anotaba.
Ya no era yo, ya era psicografía. Yo sé que me estaban guiando y todos los días me sentaba un
ratito y salían las páginas. No fui yo, fui yo como herramienta para que saliera eso, así fue.
Clara Román-Odio [00:34:55] ¿Qué nos revela este libro? Si usted fuese a resumir el legado
que hace.
Gilda Mirós [00:35:02] Primero, está en inglés. Tú sabes que está en Memorias de los
Espíritus y mi madre, Spirit Messages to my Mother; después escribí Alas Místicas, Mystical
Wings; y después del último es Contacto con Mami en Espíritu—In Touch with Mom in
Spirit—¿OK? Revela que la vida es eterna, que no va a haber muerte. Que nosotros tenemos
un vehículo que es el cuerpo, un vehículo que se parece a un carro, que te transporta pero que
se va, como te digo, gastando. Pero lo que está dentro no tiene edad, es eterno. Y hemos
vivido tantas vidas y eso es lo que tenemos, que nos llevamos y nos llevamos. Y esa es tu
verdadera personalidad, ese ser que está dentro, no lo que estás viviendo en este momento. Y
yo cuando me llamaron a un sitio para hacer una declaración sobre el Espiritismo. Y yo dije:
“¡primera conferencia, Dios mío!” Yo dije: “¿de qué voy a hablar? Yo no sé [sobre dar una]
conferencia de Espiritismo”. Me dijeron los Espíritus: “habla de tú teléfono celular”. Yo dije:
“¡Ajá! Este es un pedazo de metal. Pero este pedazo de metal recibe una frecuencia de un
satélite que viene de otro satélite; tú no lo ves porque la frecuencia es muy rápida, no lo ves
cuando entra al metal; sin embargo, tú estás recibiendo el mensaje de un ser querido que te
contesta”. O sea, que éste es el mensajero porque recibió una frecuencia. Así son los
Espíritus. Ese es el mensaje.
Gilda Mirós [00:36:45] Y mi mamá está todavía conmigo. Hoy yo tuve una reunión
simpática con mi hermano, que también es médium. Pero mi hermano es médium, Clara. Mi
mamá no entraba en un trance. Mi mamá no hacía, como te diría, era natural, era muy suave.
Ella está hablando y suuup entra el Espíritu y habla. Tú sabes por el mensaje y quizá por el
tono de voz que cambia o quizá las palabras que usa, que es otra entidad. Pero no había
ningún cambio físico, ni gritería, ni pataleteo, ni nada, porque si se acercaba un Espíritu
travieso, que tú sabes que hay, le decía: “tú no estás permitido aquí, vete a descansar y luego,
cuando sepas hablar, vuelves”. Había una disciplina hasta espiritual en las reuniones. Fíjate,
porque hay Espíritus rabiosos que vienen y que no, porque según tú viviste, así tú eres. OK.
¿Qué pasa? Entonces mi hermano, hablando conmigo hoy en el almuerzo, me dice: “Tengo un
mensaje para ti: tienes que volver a escribir. Los Espíritus tienen mucho que decirte y quieren
que tú sigas escribiendo porque tú lo has dejado, hace cuatro años ya no escribes”. Así que,
desde hoy, Clara, voy a volver a escribir. Tú encuentro conmigo es algo espiritual. Esto no es
casualidad. Eso es causalidad. Yo me siento como una niña en Navidad hablando contigo,
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porque esto va a divulgar mi fe, mi vida y la de mi madre, que es lo más importante en este
mensaje. Eso es lo que va a divulgar. Ese es el premio que ella se merece.
Clara Román-Odio [00:38:52] ¡Fantástico, esta conversación Gilda! Te agradezco mucho.
Antes de terminar la entrevista me gustaría preguntarte dos cosas.
Gilda Mirós [00:39:02] Dime.
Clara Román-Odio [00:39:02] Una, si volvieras a nacer o en tu próxima vida, ¿qué te
gustaría hacer y por qué?
Gilda Mirós [00:39:10] Oye, hay una cosa interesante que me dijo, mi hermano me dijo...Yo
adoro Nueva York. Mira, esto es interesante. Cuando yo voy y me tiro a la calle de Nueva
York yo siento el impacto de [la] energía de Nueva York. Me encantan las islas, me encanta
Florida, pero aquí hay una fuerza energética muy grande. Yo me acabo de ganar un premio, a
nivel nacional, por un documental que produje, edité y dirigí. Que se llama Seniors Finally
Say “Me Too.” Te mandé eso, que lo hago con mi teléfono. Y me dice mi hermano, Nel
Mirós: “¿Tú sabes lo que pasa Gilda? En tu vida anterior a esta tú fuiste varón y fuiste actor y
productor; y eso que tú estás sintiendo ahora es parte de lo que tú llevas, de ese recorrido,
recordando lo que tú aprendiste hace poco en Espíritu que ha vuelto a ti ahora”. Entonces, yo
digo, ¿qué me gustaría hacer? Primero, yo necesito un reposo (risas). Cuando me vaya, me
dice mi hermano: “Todavía tú no te vas, tienes mucho que hacer”. Yo dije: “¡Dios mío!” Yo
tengo que terminar, obviamente tengo una misión, todavía hay cosas que no he hecho. Según
me cuentan. Pero luego quiero una pausa y estar en el mundo espiritual, porque me parece
que debe ser extraordinario. Lo que se ve allá, lo que se oye y lo que se sabe de nuestras
vidas. Ahora, siempre seré artista. Me encanta el arte, porque cuando tú creas, tú estás en
contacto con el universo. Cuando tú estás creando tú abres tu mente y entra la que llaman
inspiración, que es en Espíritu. Así que yo o seré pintora o escritora o actriz y me vas a ver de
nuevo en otro nivel. Esa es la historia.
Clara Román-Odio [00:41:22] Entonces, ¿hay algo que no le haya preguntado, con lo cual
quisiera dejarnos al final de esta entrevista?
Gilda Mirós [00:41:31] Bueno, mira, hay una cosa interesante. Yo hice este libro que se
llama A Portrait of Puerto Rico. Mi padrastro era caricaturista de El Vocero en el año
cuarenta y cuatro, cuando la guerra. El dibujó a Cheo, él creó a Cheo. Pero luego vino para
Nueva York, lo dejó y otro le agarró el nombre y dijo que lo creó. No importa, esas cosas
suceden. Mi hermano tenía una maletita con los dibujos de él y yo los tomé y publiqué el
libro. Todo de caricaturas de Puerto Rico en el año cuarenta. Quería mencionar eso porque
eso es importante. Ve como aparecían las caricaturas porque la gente leía poco y era todo a
base de gráficas, si tú quieres. OK. Aquí, mira también. Porque esa es una cosa que quería
mencionar.
Gilda Mirós [00:42:21] Mi más reciente libro también es muy importante. De la Montaña
Venimos/ Iconos Latinoamericanos. Son 400 páginas de entrevistas con artistas todos idos al
otro mundo. La única que queda soy yo. ¿Qué pasa? Yo los entrevisté a través de mis
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programas. Yo guardé las entrevistas, las transcribí y está en inglés y está en español, en
audio. Lo voy a llevar al teatro próximamente. Pero a lo que voy es esto, ahora estoy haciendo
un podcast, que es como si fuera radio online, cibernético. ¿Qué pasa? Mi hermano me dice:
“Mira, Gilda, esos artistas que se han ido y tú los estás recordando y compartiendo sus vidas
con el público te agradecen, porque el pueblo se olvida. Sin embargo, tú los mantienes vivos
con sus entrevistas”. Y eso es bonito para preservar nuestra cultura y para educar a la
juventud. Y eso es lo que estoy haciendo y con eso soy feliz y con eso cerramos.
Clara Román-Odio [00:43:38] Ese es un programa hermoso, es un proyecto hermoso. Y
muchos, muchos de los puertorriqueños como yo se lo vamos a agradecer.
Gilda Mirós [00:43:46] Ay no, no, no, no. Es un deber. Fíjate Clara, es que es un deber. Sería
yo ingrata teniendo lo que tú no sabes lo que yo tengo. Yo tengo una cosa increíblemente
preciosa de la vida, de estos seres que vinieron muchos a Nueva York, sin dinero, sin abrigo,
sin hablar inglés, con un talento y le llevaron alegría al mundo. Eso es lo más grande. Y
viajaron al mundo con nuestra música. Yo como comunicadora, porque yo soy comunicadora,
ese es mi calling, si tú quieres, mi misión. Yo transmito y los pongo en su nivel, donde ellos
se merecen estar y ellos en Espíritu me lo agradecen. Mi madrecita me aconsejó que grabara
mis entrevistas (que eran historia oral) y yo así lo hice. Las grababa en cassettes y he cargado
con esas grabaciones que son tesoros. Ahora las comparto con el mundo, en podcast, videos,
en teatro. Gracias a mi madre, a los Espíritus y a Dios.
Clara Román-Odio [00:44:39] Bueno, muchas, muchas gracias.
Gilda Mirós [00:44:44] Ha sido maravilloso, pero quiero que recuerden a Monserrate. Era de
Aibonito. Ella nació en Aibonito. Su papá era, como te digo, un hombre sencillo. Antonio,
don Antonio y su mamá Filomena, y ella nos recordaba siempre y le agradecía. Mi padre,
Juan Santiago, nacional de Corozal. Mis hijos Antonio A. Mirós y Kathryn Mirós, nacieron
en Nueva York. Tengo una nieta que se llama Vienna Skye Mirós. Así que yo, en nombre de
todos ellos y en nombre de mi mamá, te agradezco a ti, al ingeniero y al mundo que nos
escuchó. Muchas bendiciones y gracias.
Clara Román-Odio [00:45:14] Muchas gracias. ¡Muchas gracias!

